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A L E J A N D R O  I .  C A N A L E S

Remesas y pRemesas y pRemesas y pRemesas y pRemesas y pobrobrobrobrobreeeeeza en Méxicza en Méxicza en Méxicza en Méxicza en Méxicooooo
Una relación por explorar

n el 2006, de acuerdo con
cifras del Banco de Méxi-
co, las remesas habrían
ascendido a más de vein-

te mil millones de dólares, cifra
que supera al doble de lo registra-
do en el 2000. Esta cantidad y su
ritmo de crecimiento, colocan a
México como el principal país
perceptor de remesas superando
a países como la India, Francia y
Filipinas. En este contexto, no re-
sulta extraño que desde diversos
foros se discuta sobre el papel que
podría tener este volumen de re-
mesas en la promoción del desa-
rrollo y del bienestar de la pobla-
ción que las percibe, y su contri-
bución a la reducción de la pobre-
za y las desigualdades sociales.

En un informe reciente sobre la pobreza en
México, el Banco Mundial señala que “las remesas
han tenido una elevada (y creciente) influencia en la
reducción de la pobreza extrema de los hogares in-
volucrados”, especialmente en ámbitos rurales (Ban-
co Mundial, 2004: 206). Asimismo, en diversas oca-
siones, el gobierno ha afirmado que la reducción de
la pobreza se debe “en buena medida a las remesas
que envían los migrantes mexicanos las cuales re-
presentan un volumen anual que es mucho más del

total que el gobierno federal in-
vierte en la agricultura, educa-
ción y desarrollo social” (decla-
raciones de Vicente Fox, 2003).

Sin entrar en el debate so-
bre los supuestos beneficios de
las remesas en la promoción del
desarrollo,1 lo cierto es que éstas
constituyen un soporte funda-
mental de las economías familia-
res que las reciben. En este sen-
tido, el debate se sitúa más bien
en si ello se traduce o no en una
reducción de los niveles de po-
breza de la población mexicana,
o al menos en un mejoramiento
cualitativo del nivel de bienestar
de los hogares perceptores. En
este sentido, aun cuando son un

componente esencial del ingreso familiar y contri-
buyen a mejorar las condiciones de vida, no son su-
ficientes para sustentar la movilidad social de una
gran proporción de los hogares perceptores y supe-
rar sus condiciones de precariedad y pobreza. En
otras palabras, si bien contribuyen a mejorar la cali-
dad de vida de los hogares perceptores, no contribu-
yen en igual medida a reducir las condiciones de

1 Para una revisión detallada de este debate, véase Durand, Parrado
y Massey, 1996; Canales y Montiel, 2004; CEPAL, 2006.
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pobreza y de desigualdad social en la que
están inmersos una gran proporción de
ellos (Cortina, de la Garza y Ochoa-Reza,
2004; Martínez, 2003). Considerando lo
anterior, presentamos información esta-
dística que nos permite sustentar nuestra
tesis sobre el impacto de las remesas en la
reducción de la pobreza y la desigualdad
social.

SITUACIÓN SOCIAL DE LOS HOGARES
PERCEPTORES DE REMESAS

Al hacer un balance del impacto de las remesas, un
primer aspecto a tomar en cuenta es que, a pesar de
que el volumen total que ingresa a México es consi-
derable, su impacto a nivel agregado es necesaria-
mente reducido ya que sólo una pequeña parte de
los hogares del país las percibe (Canales, 2006). En
el 2004, la  “Encuesta nacional de ingresos y gastos
de los hogares” (ENIGH) reporta 1.5 millones de ho-
gares que percibieron remesas, lo que representa 5.9%
del total en México (ver cuadro 1). Si consideramos
la población residente, la situación es prácticamente
la misma. En los hogares perceptores vivían 6.2 mi-
llones de personas, que representan 6.0% de la po-
blación de México ese mismo año (INEGI, 2004).

Cabe señalar que si bien el impacto de las re-
mesas a nivel agregado puede ser reducido a nivel de
ámbitos sociales específicos, su impacto es mucho
mayor. En términos de la estructura social y ámbitos
de residencia, los hogares perceptores suelen con-
centrarse en determinados estratos sociales y ámbi-
tos geográficos.

En primer término, destaca el hecho que la
percepción de remesas en México es un fenómeno
que incluye preferentemente hogares rurales. Por lo
mismo, es de esperar que su posible impacto sea más
visible en este tipo de localidades, a la vez que pudie-
ra no detectarse en las ciudades medias y grandes.
En efecto, 58.4% de los hogares perceptores residen

Fuente: estimaciones propias con base en INEGI (2004).

CUADRO 1

HOGARES Y POBLACIÓN, SEGÚN CONDICIÓN DE PERCEPCIÓN

DE REMESAS. MÉXICO, 2004

en localidades rurales (menos de 15 mil habitantes).
En México 36.7% de ellos pertenecen a este tipo de
localidades. Por el contrario, 41.6% radica en loca-
lidades urbanas (más de 15 mil habitantes), en las
que habita 63.3% (ver cuadro 2). Esto significa que
en las localidades rurales se alcance una relación
de 10.3 hogares perceptores por cada 100 no per-
ceptores, cifra que es casi 2.5 veces superior al ín-
dice de percepción que se da en zonas urbanas, en
donde la relación es de sólo cuatro por cada 100
no perceptores.

En segundo término, la percepción de reme-
sas está inversamente relacionada con el nivel so-
cioeconómico de los hogares, de tal forma que la pro-
pensión a recibirlas es mayor en los estratos más bajos,
y se reduce en la medida que se asciende en la estra-
tificación social. Al analizar la distribución de los
hogares por estrato social,2 se observa que los per-
ceptores tienden a concentrarse en los estratos con
menor ingreso.

Como se muestra en el cuadro 3,  23.1% de los
hogares perceptores corresponden a la categoría de

2 La estratificación social que usamos la hemos construido a partir
de la clasificación y medición de la pobreza que elaboró la Sedesol
(2002), ajustándola de la siguiente manera:
· pobres, aquellos que Sedesol definió como tales (Idem).
· clase media baja, aquellos que define como “no pobres”, y que

pertenecen a los primeros 7 deciles de ingreso per cápita
· clase media, aquellos que define como “no pobres” y que se

encuentran entre los deciles 8 y 9 de ingreso per cápita; y
· clases alta y media alta, aquellos que se encuentran en el décimo

decil de ingresos per cápita y que define como “no pobres”.
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Fuente: estimaciones propias con base en INEGI (2004).

CUADRO 2

HOGARES SEGÚN PERCEPCIÓN DE REMESAS Y TAMAÑO DE LA

LOCALIDAD DE RESIDENCIA. MÉXICO, 2004

pobreza extrema, mientras que 28% corresponden a
pobreza patrimonial. Esto es, 51.3%  se ubica por
debajo de la línea oficial de pobreza definida por la
Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol). Asimismo,
23.6% son de clase media baja y 19.7% de clase me-
dia. Por el contrario, sólo 5.6% de estos hogares tie-
nen ingresos que los sitúan como miembros de las
clases media-alta y alta de la sociedad mexicana.

Resulta relevante constatar que los hogares de
clase baja y en situación de pobreza patrimonial, pre-
sentan mayor propensión a percibir remesas (entre
7.7 y 8.0 hogares perceptores por cada 100 no per-
ceptores). De igual forma, aunque los que se hallan
en pobreza extrema participan menos en la recep-
ción de las mismas, muestran una propensión supe-
rior significativa a la que prevalece en los hogares de
clases media-alta y alta. Desde esta perspectiva, aun-

Fuente: estimaciones propias con base en INEGI (2004).

CUADRO 3

HOGARES SEGÚN CONDICIÓN DE PERCEPCIÓN DE REMESAS

Y ESTRATO SOCIAL. MÉXICO, 2004

que no son los hogares más
pobres los que más las re-
ciben, sí tienen una parti-
cipación relevante y signi-
ficativa, similar a la de los
hogares de clase media, y
muy superior a la de los ho-
gares más ricos del país. Un
hecho significativo que se-
ñalan estos datos, es que
aun considerando el ingre-

so con remesas, más de 50% de los hogares percep-
tores se mantiene por debajo de la línea de la pobre-
za. Esto nos permite adelantar, que aun cuando las
remesas pudieran permitir elevar el nivel cuantitati-
vo de sus ingresos, ello no necesariamente implicaría
un salto cualitativo en los niveles de bienestar de la
población.

REMESAS, INGRESOS Y CAPACIDAD
DE AHORRO DE LOS HOGARES

Como hemos señalado en otros trabajos (Canales y
Montiel, 2004), las remesas constituyen la forma en
que el salario de los trabajadores migrantes es trans-
ferido a sus familiares en México. Por lo mismo, y
más allá de su magnitud, este ingreso tienen el mis-
mo significado e impacto que cualquier otra catego-
ría de remuneraciones al trabajo: financiar la repro-

ducción material de las
familias. Este carácter de
las remesas como ingreso
salarial se confirma cuan-
do analizamos el papel que
tienen en el presupuesto de
los hogares, en particular
en su participación en la
estructura del ingreso fa-
miliar.

La presencia de re-
mesas en los hogares plan-
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tea no sólo una fuente adicional, sino que, además,
suele constituir la fuente principal de los ingresos
familiares, contribuyendo a generar una estructura
de ingresos diferente a la que prevalece en los hoga-
res no perceptores. En éstos la principal fuente son
las remuneraciones al trabajo, que en 2004 alcanza-
ron un nivel promedio de 449 dólares mensuales por
hogar, representando 70% del ingreso monetario fa-
miliar. Asimismo, las rentas empresariales represen-
taron un nivel promedio de casi 130 dólares men-
suales, contribuyendo con 20% del ingreso familiar,
aproximadamente (ver cuadro 4).

En los hogares perceptores, en cambio, las re-
muneraciones al trabajo apenas alcanzaron la cifra

Fuente: estimaciones propias con base en INEGI (2004).

CUADRO 4

INGRESO MENSUAL PROMEDIO DEL HOGAR, SEGÚN CATEGORÍA DE INGRESO Y

CONDICIÓN DE PERCEPCIÓN DE REMESAS (DÓLARES A PRECIOS DE 2004).

MÉXICO, 2004

de 180 dólares mensuales; esto es, 60% inferior al valor
alcanzado en el resto. Asimismo, estos 180 dólares
contribuyen con sólo 32% del ingreso familiar; a
su vez las rentas empresariales apenas sumaron
45.8 dólares mensuales, representando sólo 8.1%
reso familiar.

No obstante, en estos mismos hogares las re-
mesas constituyeron la principal fuente de ingresos,
alcanzando un promedio de 278 dólares mensuales,
volumen que representó casi la mitad del presupues-
to familiar, lo cual indica que no sólo constituyen su
principal fuente de ingresos, sino que, además, ocu-
pan prácticamente el mismo lugar y la misma fun-

ción que en los demás hogares está reservada para
los ingresos provenientes del trabajo.3

El bajo nivel de las remuneraciones al trabajo
que se registra en estos hogares, es producto de una
distorsión estadística provocada por la forma en que
se miden. De acuerdo con la ENIGH, en el rubro de
remuneraciones al trabajo sólo se incluyen los suel-
dos, salarios, prestaciones, y otros ingresos laborales
originados en México. Los sueldos y salarios que los
trabajadores migrantes perciben en los Estados Uni-
dos, no son captados como tales, sino sólo aquella
fracción que remiten a sus familiares en México y,
en ese caso, son contabilizados como una categoría
dentro del rubro de transferencias entre hogares.

El bajo nivel de las
remuneraciones al trabajo
que prevalece en los hoga-
res perceptores presenta
como contrapartida un flu-
jo continuo y recurrente de
remesas las que, por lo mis-
mo, podemos considerar
como una categoría espe-
cial de estos ingresos  (de
origen internacional). De
esta forma, si al valor de las
remuneraciones al trabajo
de origen nacional le agre-

gamos las remesas,  veremos que el resultado da un
valor similar al de las prevalecientes en los hogares
no perceptores de las mismas. Este simple cálculo
nos permite entender, sin embargo, cómo y por qué
las remesas son un ingreso salarial de origen interna-
cional que como tal, actúa como un factor de com-
pensación del bajo nivel de las remuneraciones al tra-
bajo que predomina en los hogares perceptores.

3 Cabe destacar que en todos los estratos sociales, las remesas
constituyen la principal fuente de ingresos de los hogares
perceptores, aportando entre 40.3% (clase baja) y 62.1% (clases
media alta y alta) del ingreso INEGI (2004).
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Ahora bien, si las remesas corresponden efec-
tivamente a un fondo de compensación salarial, en-
tonces no habría razón lógica alguna para esperar
que tuvieran un gran impacto en la reducción de la
pobreza. Por el contrario, como mostramos a conti-
nuación, las estimaciones que al respecto hemos he-
cho a partir de la ENIGH, confirman la tesis opuesta:
las remesas impactan de manera muy limitada en la
reducción de la pobreza y en la promoción de la mo-
vilidad socioeconómica de los hogares perceptores.

Un primer dato que permite sustentar esta te-
sis, es que a pesar del gran aporte que las remesas
representan para los hogares perceptores, el nivel de
ingreso per cápita en éstos es sistemáticamente infe-
rior al que prevalece en los hogares no perceptores.
En cada estrato social, los hogares perceptores pre-
sentan sistemáticamente un ingreso per cápita signi-
ficativamente inferior, o al menos igual, al que mues-
tran los no perceptores de (ver cuadro 5). La única
excepción es lo que sucede en las zonas rurales, en
donde los hogares perceptores muestran un ingreso
monetario superior al de los no perceptores, aunque
en este caso las diferencias no son de gran magnitud.

A pesar de que las remesas contribuyen con
50% del ingreso familiar, lo que sin duda mejora el
nivel de vida de la población que las percibe, ello no

Fuente: estimaciones propias con base en INEGI (2004)

CUADRO 5

INGRESO PER CÁPITA PROMEDIO SEGÚN

CONDICIÓN DE PERCEPCIÓN DE REMESAS POR

ESTRATO SOCIAL Y ÁMBITO DE RESIDENCIA

(DÓLARES ANUALES DE 2004). MÉXICO, 2004

es suficiente para revertir la situación estructural de
vulnerabilidad económica y social que afecta los ho-
gares perceptores en México.

Estas diferencias se manifiestan más claramente
en relación al volumen y composición del gasto per
cápita de los hogares. En relación al volumen global
del gasto, se observa que entre los hogares de clase
media y media baja surge una diferencia estadística-
mente significativa en el nivel del gasto per cápita,
misma que favorece a los hogares no perceptores. En
todos los demás estratos sociales este nivel del gasto en
los hogares perceptores no es estadísticamente diferen-
te del que prevalece en los no perceptores.

Estos datos permiten refutar la tesis que por
mucho tiempo se difundió sin bases sólidas y que
señalaba que los hogares perceptores tendrían un
gasto excesivo en relación a  sus capacidades econó-
micas, malgastando esos recursos extras al destinar-
los a gastos suntuarios, festividades, y una infinidad
de otras formas de derroche en usos innecesarios para
el hogar e improductivos.

Los datos son elocuentes. El volumen del gas-
to en los hogares perceptores no es ni mayor ni me-
nor que el de los no perceptores. No hay derroche,
ni malgasto de recursos. Por el contrario, las reme-
sas, junto con los otros ingresos familiares, se desti-
nan en general a los mismos rubros y en las mismas
magnitudes que en cualquier hogar de similares ni-
veles de ingreso y estrato social.

Las diferencias que surgen se refieren a
rubros específicos del gasto, donde la regla general
es que los hogares perceptores suelen gastar un me-
nor volumen de dinero. Los datos del cuadro 6 mues-
tran que efectivamente, con excepción del gasto en
salud, y bienes y servicios del hogar, los perceptores
suelen gastar sistemáticamente menos en alimenta-
ción, educación, y en transporte y comunicaciones.

Asimismo, resulta relevante comprobar que el
gasto en vivienda (alquiler, compra y remodelación),
que generalmente se señala como uno de los princi-
pales derroches de recursos que harían los hogares
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perceptores, es, no obstante, en todos los estratos
sociales, de menor magnitud al que realizan los no
perceptores. El gasto en la vivienda que ejercen los
perceptores, no es estadísticamente diferente que el
que realiza cualquier otro hogar con similares nive-
les de ingresos.

El gasto en salud ofrece un panorama especial.
En todos los estratos sociales, los hogares percepto-
res suelen gastar más que los no perceptores. Sin
embargo, nadie podría argumentar que se trata de
un gasto suntuario o de un malgasto. Por el contra-
rio, parte de este gasto mayor se debe a que en los

perceptores hay un menor nivel de acceso a la segu-
ridad social debido a que gran parte de la fuerza de
trabajo del hogar está empleada en los Estados Uni-
dos, quedando fuera de los programas y cobertura
del Instituto Mexicano del Seguro Social.

Un tercer dato que confirma nuestra tesis de
que las remesas son una forma de fondo salarial de

compensación, se refleja en el hecho de que los ho-
gares perceptores presentan una capacidad de aho-
rro similar a la de los no perceptores. En casi todos
los estratos sociales, los primeros tienen estadística-
mente la misma capacidad de ahorro respecto a los
no perceptores (ver cuadro 7). En ningún caso mues-
tran una mayor capacidad de ahorro. Esto indica que
la capacidad de ahorro de los hogares no parece es-
tar asociada a su condición de percepción de reme-
sas, sino a algo mucho más simple y obvio: a su ca-
pacidad de ingresos. Ni las remesas, ni los migrantes
poseen por sí mismos propiedad intrínseca alguna

que les propicie una mayor
capacidad de ahorro.

Por lo mismo, todos
los argumentos que plan-
tean la necesidad de cana-
lizar este ahorro supuesta-
mente generado por las
remesas hacia proyectos
productivos, no sólo care-
cen de bases empíricas que
los sustenten, sino que a-
demás tienen un sentido
discriminatorio que es ne-
cesario refutar con énfasis.
No existe evidencia ni fun-
damento lógico que permi-
ta explicar por qué el aho-
rro generado en los hogares
perceptores debería tener
un potencial económico y
productivo, que no se

atribuye al generado en los no perceptores. Es por
ello que afirmamos que se trata de un argumento
discriminatorio al demandar que los hogares mi-
grantes encaucen su ahorro a fines productivos,
mientras a los no migrantes no se les pide lo mis-
mo, cuando estadísticamente su capacidad de aho-
rro es la misma.

Fuente: estimaciones propias con base en INEGI (2004).

CUADRO 6

GASTO PER CÁPITA PROMEDIO POR CATEGORÍA DEL GASTO, SEGÚN

CONDICIÓN DE PERCEPCIÓN DE REMESAS Y ESTRATO SOCIAL DE LOS

HOGARES (DÓLARES ANUALES A PRECIOS DE 2004). MÉXICO, 2004

* p<0.05

**p<0.01

Alimentación
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REMESAS Y POBREZA EN MÉXICO.
ESTIMACIONES E IMPACTOS

En esta parte presentamos un modelo que nos per-
mite estimar el impacto de las remesas en la reduc-
ción de la pobreza y de la movilidad social de los
hogares perceptores. Es un modelo de medición in-
directa que parte de un principio muy simple, pero
que presenta serias dificultades para ser estimado, a
saber: el impacto de las remesas se puede medir como
la diferencia entre los niveles observados de inciden-
cia de la pobreza, con los que prevalecerían en una
situación hipotética de ausencia total de las remesas.

A través de la ENIGH, podemos observar y
medir directamente los niveles actuales de pobreza,
y por ende, en presencia de las remesas. La dificul-
tad surge cuando queremos medir la incidencia de la
pobreza en ausencia de las mismas, pues no tenemos
ninguna medida directa de ella. Por lo mismo, cual-
quier estimación debe sustentarse en la suposición
de diversos escenarios, cada uno de los cuales con-

lleva sesgos que inevitablemente implican una dis-
torsión, en términos de una sobrestimación o en los
de una subestimación de los niveles de pobreza.

Para estimar el ingreso esperado en los hoga-
res perceptores en ausencia de remesas, podemos
seguir el siguiente procedimiento. Del ingreso ob-
servado en estos hogares, medido con base en la
ENIGH, podemos sustraer el volumen que correspon-
de a las remesas, lo que nos daría como resultado
una estimación indirecta del ingreso esperado en ese
hogar en ausencia de ellas. Con la estimación de este
ingreso esperado, podemos medir los niveles de in-
cidencia de la pobreza en ausencia de remesas, y com-

pararlo con el observado y medido direc-
tamente a través de la ENIGH.

Esta operación conlleva, sin embar-
go, una subestimación del ingreso espe-
rado del hogar (y, por lo mismo, una
sobrestimación del impacto de las reme-
sas). Es muy lógico pensar que ante la se-
guridad de no disponer de remesas, cada
hogar establecerá diversos arreglos y es-
trategias familiares que impliquen la ge-
neración de ingresos alternativos. Muy
probablemente éstos serán de menor mag-
nitud que los que se obtienen a través de
las remesas, pero en cualquier caso, lo cier-
to es que el ingreso esperado que tendría
el hogar en ausencia de éstas sería algo
superior al que hemos estimado previa-
mente. Considerando este tipo de sesgos
podemos concluir que la simple sustrac-
ción de las remesas del ingreso familiar,

nos ofrece una adecuada estimación del nivel míni-
mo de los ingresos esperados en esas familias en au-
sencia de migración y remesas. Por lo mismo, la com-
paración de este nivel mínimo del ingreso esperado,
con el ingreso directamente observado, nos ofrece
una adecuada estimación del máximo nivel de im-
pacto de las remesas en la reducción de la pobreza.
Se trata de un método indirecto que nos ofrece un

Fuente: estimaciones propias con base en INEGI (2004).

CUADRO 7

GASTO PERCÁPITA PROMEDIO POR CATEGORÍA DEL GASTO,

SEGÚN CONDICIÓN DE PERCEPCIÓN DE REMESAS Y ESTRATO

SOCIAL Y ÁMBITO DE RESIDENCIA (DÓLARES ANUALES A

PRECIOS DE 2004). MÉXICO, 2004

**p<0.01
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escenario extremo que conlleva una sobrestimación
de su impacto real en la reducción de la pobreza. Lo
relevante es que, como veremos más adelante, aun
en este escenario extremo, las remesas muestran, sin
embargo, un bajo impacto en la reducción de los ni-
veles de pobreza.

Tomando en cuenta estos sesgos, hemos esti-
mado el nivel de ingreso esperado en los hogares en
ausencia de remesas con base en el principio antes
mencionado: sustrayendo del ingreso total de cada
hogar aquella fracción que corresponde a las trans-
ferencias percibidas del extranjero. Con este nivel de
ingresos, y considerando los criterios de
medición de la pobreza propuestos por
Sedesol, así como de estratificación social
que hemos detallado previamente, estima-
mos el estrato social que hipotéticamente
correspondería a estos hogares percepto-
res si no hubiesen percibido remesas, y lo
comparamos con el directamente obser-
vado y estimado con base en la ENIGH del
2002.

Con base en este procedimiento es-
timamos que, en ausencia de esas transfe-
rencias, el número de hogares en situa-
ción de pobreza sería 13.6 millones, que
representan 52.8% del total de hogares en
México. Esto implica que de no mediar
las remesas 13.6 millones de los hogares
mexicanos estarían en situación de pobre-
za. Sin duda, el número real ha de ser
menor, pues en esta estimación no hemos incluido el
ingreso alternativo que los hogares carentes de ellas
pudieran haber generado para suplirlas, y que de ser
incluido reduciría este número de hogares en situa-
ción de pobreza (ver gráfica 1).

Ahora bien, si estimamos nuevamente el nú-
mero de hogares en situación de pobreza, pero aho-
ra considerando el ingreso total de cada hogar, in-
cluyendo las remesas que perciben del exterior,
encontramos que esta cifra se reduce levemente: 13.2

millones de hogares pobres, que corresponden a
51.2% del total nacional.

Con estos datos estimamos que a nivel agrega-
do, el impacto de las remesas se refleja como máxi-
mo, en una reducción de la incidencia de la pobreza
en sólo 1.6 puntos porcentuales. La ausencia o pre-
sencia de remesas prácticamente no tiene un mayor
impacto en los niveles de incidencia de la pobreza;
de hecho, parecen tener un nulo impacto en la estra-
tificación y en la movilidad social de la población y
sus hogares.4

Fuente: estimaciones propias con base en INEGI (2004).

GRÁFICA 1

HOGARES POR ESTRATO SOCIAL, SEGÚN INGRESO OBSERVADO

E INGRESO ESPERADO EN AUSENCIA DE REMESAS

Estos datos indicarían un alto costo y un muy
bajo nivel de eficacia de las remesas en la reducción
de la pobreza en México. En efecto, si consideramos
que en 2004 fueron de 17 mil millones de dólares,
aproximadamente, podemos estimar entonces, que
se habrían requerido alrededor de 10.5 mil millones

4 Székely y Rascón, (2004) con una metodología diferente, llegan
a similares conclusiones. Ellos estiman que entre 2000 y 2004, las
remesas habrían contribuido con sólo 2% de la reducción de la
pobreza extrema (alimentaria y de capacidades).
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de dólares en remesas para reducir un punto por-
centual la incidencia de la pobreza. Con esta rela-
ción de su costo e impacto en la reducción de la po-
breza, para alcanzar una meta de 40% de hogares en
situación de pobreza –esto es, reducir 10 puntos por-
centuales el nivel de incidencia de la pobreza preva-
leciente en 2004– se requeriría agregar al volumen
de remesas alcanzado un flujo adicional
de otros 105 mil millones de dólares, de
modo que se hubiese registrado en este
rubro un monto global de 122 mil millo-
nes de dólares. Para dimensionar qué sig-
nifica un volumen de esa magnitud, baste
decir que se habría requerido que se ele-
varan del actual 1.5% del PIB a poco más
de 14%. Estas estimaciones nos señalan
que querer trasladar la responsabilidad del
Estado en cuanto a la reducción de la po-
breza (uno de los principales objetivos de
política social) hacia lo que pueda lograrse
con las remesas, no sólo tiene connota-
ciones éticas y políticas muy discutibles,
sino que además no parece ser una políti-
ca racional en términos de los elevados
costos que ello implicaría.

Ahora bien, aunque el impacto de
las remesas a nivel agregado no es notorio, pudiera
plantearse, en cambio, que sí lo es para los hogares
que las perciben. Al respecto, los datos y estimacio-
nes que hemos hecho nos muestran que la situación
de pobreza en este caso tampoco mejora substan-
cialmente. En efecto, si en cada hogar perceptor cal-
culamos el ingreso esperado en ausencia de ellas (esto
es, del ingreso total sustraemos el valor de las reme-
sas), podemos estimar entonces, que del total de ho-
gares perceptores (1.5 millones, aproximadamente),
prácticamente 80% (1.2 millones, aproximadamen-
te) estarían en situación de pobreza. Lo relevante es
que volver a incluir el valor de las remesas, vemos
que de estos 1.2 millones de hogares, sólo 35%  (me-
nos de 420 mil hogares) las perciben de una magni-

tud suficiente como para sustentar un proceso de
movilidad social, de modo que el nivel de ingresos
observado los ubique por sobre la línea de la pobre-
za definida por Sedesol. Para el resto (65%) –2 de
cada 3 hogares perceptores en situación de pobre-
za– las remesas no son suficientes para asegurarles
un proceso de movilidad social.

Asimismo, de los casi 420 mil hogares percep-
tores que habrían experimentado algún tipo de mo-
vilidad social por efecto de las mismas remesas, en
59% (245 mil hogares) se trata de un ascenso redu-
cido ubicado en un estrato de clase media baja. De
hecho, se trata de una movilidad social muy inesta-
ble, debido a que el ingreso per cápita obtenido es, en
promedio, 20% superior al valor de la línea de la po-
breza definida por Sedesol.

En la mayoría de los casos, no se permiten sus-
tentar una movilidad social que implique una reduc-
ción significativa de la situación de pobreza de los
hogares perceptores, y cuando sí lo permite, se trata
de un ascenso social limitado, y por lo mismo, no
exento de condiciones de vulnerabilidad y precarie-

Fuente: estimaciones propias con base en INEGI (2004).

GRÁFICA 2

IMPACTO DE LAS REMESAS EN LA REDUCCIÓN DE LA POBREZA

Y MOVILIDAD SOCIAL DE LOS HOGARES PERCEPTORES POBRES.

MÉXICO, 2004

Clases Media
Alta y Alta 9%
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dad, que en cualquier momento puede revertirse,
volviendo a situar a esos hogares en condiciones de
pobreza.

CONCLUSIONES

Las remesas son una fuente importante de ingreso
para las familias perceptoras. Si a ello agregamos la
magnitud que han alcanzado en los últimos años, no
debiera extrañarnos el optimismo que se trasluce en
el discurso de gobiernos nacionales y organismos
internacionales. Es común leer informes de organis-
mos internacionales y escuchar declaraciones de fun-
cionarios públicos, en donde se enaltece el aporte de
las remesas en la reducción de la pobreza, en la pro-
moción del desarrollo y el bienestar de las familias,
entre muchos otros supuestos beneficios.

En este artículo hemos querido ilustrar, para
el caso de México, cómo el optimismo se sustenta

más en un conjunto de buenos
deseos y mejores intenciones,
que en fundamentos lógicos y
evidencia empírica. Al respecto,
hemos ilustrado con cifras esta-
dísticas que las remesas tienen un
limitado impacto en el impulso
del desarrollo y en la reducción
de la pobreza, debido a que cons-
tituyen en esencia, un fondo sa-
larial. Como tal, podrán contri-
buir a mejorar el nivel de vida de
los hogares perceptores, pero es-
tán muy lejos de representar una
estrategia que permita superar y
resolver los problemas estructu-
rales que perpetúan la pobreza.

A estas limitaciones de las
remesas, se suma otro factor de
no poca importancia. En el fon-
do, llevan en su esencia las mar-
cas, signos y manifestaciones de

la pobreza. No sólo son un fondo salarial, sino que
corresponden a ingresos de trabajadores que combi-
nan una inserción laboral de alta vulnerabilidad y
precariedad en Estados Unidos, con una condición
social de pobreza, marginación y vulnerabilidad en
México. Las remesas fluyen de trabajadores migran-
tes precarios y vulnerables, hacia sus familiares que
viven en condiciones de pobreza y contextos de mar-
ginación social. En este sentido, no es raro que se
orienten fundamentalmente a financiar el consumo
familiar, contribuyendo a mantener un mínimo nivel
de vida, y a la vez  no fluyan en los montos y volúme-
nes necesarios para promover un verdadero proceso
de movilidad social.

En realidad, el volumen anual de las reme-
sas (más de 23 mil millones de dólares que reporta el
Banco de México para el 2006), no deja de ser una
ilusión monetaria generada por las metodologías de
la contabilidad nacional: como tal no existe. Lo que
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sí existen son millones de pequeñas transferencias
periódicas y recurrentes. En promedio se estima que
cada hogar percibe 280 dólares mensualmente, que
representan un flujo de menos de 70 dólares per cápita
(INEGI, 2004). Cabe mencionar, por ejemplo, que
en 2004, la línea de la pobreza era de 93 dólares en
zonas rurales, y de 140 dólares en zonas urbanas
(Ibidem). En este contexto, los impactos en términos
de desarrollo (inversión productiva, etcétera) y bie-
nestar de la población (reducción de la pobreza, mo-
vilidad social, etcétera) se circunscriben a lo que
pueda realizarse con esos escasos dólares que se per-
ciben mensualmente.

Este bajo monto mensual por transferencia que
percibe cada familia, nos permite entender el carác-
ter y significado económico y social de las remesas.
Por un lado, son un ingreso salarial, que como cual-
quier otro, se destina al consumo familiar. Por otro
lado, el reducido monto promedio por hogar per-
ceptor, nos indica que se trata principalmente de fa-
milias y trabajadores de bajos recursos, inmersos en
situaciones de vulnerabilidad social y precariedad
económica. Son estratos pobres con muchas caren-
cias en donde las remesas contribuyen a paliar esta
situación de pobreza, pero en ningún caso resolver-
la. En este sentido, no debiera extrañarnos que el valor
cuantitativo de las remesas no sea suficiente para
sustentar un cambio cualitativo en el nivel y en las
condiciones de vida de estos hogares.
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